
ANTECEDENTES 

 

En la segunda mitad del siglo XX, época de grandes cambios entre los que se 

cuenta el proceso de modernización iniciado por el presidente Alfonso López 

Pumarejo desde los años 30 con la apertura de nuevas fabricas, extensión del 

comercio y los transportes, aumento de las funciones del estado central y los 

departamentos con el consecuente crecimiento de las clases medias, gerentes, 

técnicos, funcionarios, contadores y pequeños empleados que empiezan a 

tener importancia en la sociedad. 

 

El estado debía actuar como protector de los más débiles y por ello el apoyo y 

surgimiento de sindicatos, la diversificación y aumento de la producción 

agrícola. La integración en el espíritu de López significaba también que los 

colombianos  debían redescubrir y reconquistar su país, perder su complejo de 

inferioridad y encontrar una identidad nacional. 

 

En las décadas anteriores y por similares circunstancias unido a la necesidad 

de capacitación de los maestros surge la Escuela Normal Superior antecesora 

de la Universidad Pedagógica Nacional y la Universidad Pedagógica y 

Tecnológica de Cundinamarca que en su momento capacitó a los docentes 

encargados de la educación de las generaciones futuras. 

 

“Los hechos políticos se sucedían con celeridad y ellos se constituían en las 

causas del cambio. La muerte del caudillo Jorge Eliécer Gaitán dio origen a lo 

que se llamó “el bogotazo” y con él la violencia política se generalizó en el 

país.”1 Dentro de este panorama  la educación jugo un papel protagónico ya 

que era la encargada de poner a tono el futuro ciudadano con el proceso de 

modernización, diversificar y especializar las formaciones ofrecidas por el 

sistema escolar. La educación técnica y científica se requería para poder 

ofrecer a la industria y la agricultura el personal calificado necesario para dar el 

paso al capitalismo. 
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Estas transformaciones socio – económicas  de los años 1938 a 1957 inciden 

en un cambio frente a la mirada de bachillerato clásico necesario para 

responder a las expectativas del momento. Surge así mediante decreto numero 

0363 del 17 de febrero de 1953 la construcción de un edificio para lo que por 

decreto 1719 del 2 de julio de 1953 se llamo “Colegio Nacional de Bachillerato 

Lucio Pabón Núñez” en el que paulatinamente  se implemento el bachillerato 

alternando con primaria entre 1953 y 1963, época en que desaparece primaria 

dando paso a un colegio exclusivamente dedicado a la educación secundaria. 

 

Ya en el año de 1957 mediante decreto número 1052 de mayo 28 se cambio el 

nombre por el de Colegio Nacional Sergio Arboleda, “lamentablemente el 

negrero y antiabolicionista más grande que ha tenido Colombia. Las razones 

del cambio de razón social están enmarcadas en la idea de la conciliación 

nacional que se proclamaba por ese entonces”2, allí donde se desarrollaban 

labores educativas en la jornada de la mañana.  

 

Por diversas circunstancias entre las cuales están la necesidad de cobertura y 

la optimización del uso de espacios se crea mediante decreto número 0437 de 

febrero 19 de 1960 el Instituto Nacional de Bachillerato Andrés Bello 

funcionando en la misma planta física del colegio Nacional de Bachillerato 

Sergio Arboleda en la jornada de la tarde. Posteriormente y con el fin de honrar 

la memoria del prócer José María Obando se le da este nombre a la jornada 

nocturna de la institución mediante decreto número 1164 de junio 14 de 1973. 

 

Frente al currículo se puede plantear que ha tenido transformaciones acordes 

con el momento, inicialmente con una educación enmarcada por un profesor 

activo, poseedor del conocimiento y el que toma decisiones en torno al saber, 

un alumno pasivo que escucha, escribe, repite y memoriza datos conceptos y 

teorías atendiendo a una estructura formal, la explicación verbal de cada tema 

siguiendo el libro de texto y la toma de apuntes son las formas didácticas 

privilegiadas. Áreas como religión, aritmética, castellano, redacción, ortografía, 
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ingles, historia, geografía, educación física, música, dibujo, y educación cívica; 

constituyeron en un primer momento la base sobre el cual se desarrollo desde 

una concepción funcional el proceso de aprendizaje del alumno del colegio. La 

memoria como instrumento de aprendizaje era privilegiada, hecho evidente en 

la forma de evaluación cuantitativa y esquemática en cuanto al porcentaje 60% 

lo desarrollado en el año y 40% examen final unido a perdida de año con tres 

asignaturas reprobadas.  

 

El reconocimiento social alcanzado por los colegios le hizo acreedor a un buen 

nombre tanto a nivel distrital como nacional; ocupando los primeros puestos en 

resultados académicos que favorecieron los procesos de selección de 

estudiantes para el ingreso a las instituciones. 

 

“En la década de los sesentas. Los INEM e ITAS son la novedad en materia 

pedagógica... Los primeros se convirtieron en adalides de la enseñanza técnica 

mientras los segundos dirigen sus esfuerzos al agro”3, esto trae consigo un 

cambio en el modelo hasta ahora asumido, se da paso, sin conocimiento 

profundo a la tecnología educativa. El docente decide que enseñar, métodos de 

trabajo y criterios de evaluación, el alumno sigue en su rol pasivo, la 

programación esta basada en objetivos operativos y terminales (a corto, 

mediano y largo plazo), las actividades están íntimamente vinculadas a los 

objetivos, se realiza un diagnostico previo, un diagnostico final que mida la 

consecución del objetivo final y refuerzos (actividades secuenciadas) para 

alumnos que necesitan recuperar. Asignaturas como obras manuales, 

agricultura, ahorro, cooperativismo, sicología, metalmecánica, electricidad y 

contabilidad se involucraron en el plan de estudios sin apuntar a un perfil 

educativo trazado desde estudios sólidos. 

 

Cabe resaltar que desde su fundación hasta 1974 se atendía una población 

exclusivamente masculina; época en la cual la jornada de la mañana acogió  
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niñas. En 1997 la jornada de la tarde abre sus puertas al género femenino 

marcando transformaciones en cuanto a las relaciones. 

 

A raíz del decreto 1971 de agosto 19 de 1990 el cual ordena la unificación de la 

administración bajo una misma dirección, el día 11 de marzo de 1991 mediante 

decreto número 0668 se fisionan los tres colegios en uno solo llamándose 

“Colegio Nacional Andrés Bello” Instituto De Educación Básica Secundaria Y 

Media Vocacional. 

 

A partir de la ley 115 o ley general de educación de febrero 8 de 1994 y su 

decreto reglamentario 1860 de agosto 3 de 1994 se transforma la escuela 

desde diversas concepciones que cruzan la evaluación, el currículo, plan de 

estudios y formas de administración, entre otras, esto permea la institución 

llevándola a pensarse de una forma diferente, varían las relaciones docente –

estudiante y se hace necesaria una concepción diferente de educación. La 

forma como se aprende prima sobre el que aprender, los enfoques cognitivos 

impregnan  la escuela. El imaginario del profesor sabio, rígido y riguroso que 

controla los diferentes eventos de la clase se ve bombardeado por la falta de 

armas de control como la nota y la exclusión.  

 

El acto legislativo 01 de julio 30 de 2001 estableció el sistema general de 

participaciones y con él la educación continuo con profundas transformaciones, 

racionalización del gasto público y los recursos llevo a la desmembración de 

profesores y estudiantes del Andrés para fundar el I. E. D. Julio Garavito........ 
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